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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	el capital humano

	(Il capiale umano, Italia / Francia - 2014)


Dirección: Paolo Virzì. Argumento: sobre una novella de Stephen Amidon. Guion: Paolo Virzì, Francesco Bruni, Francesco Piccolo. Dirección de Fotografía: Jérôme Alméras, Simon Beaufils. Música original: Carlo Virzì. Montaje: Cecilia Zanuso. Mezcla de sonido: Taketo Gohara. Decorados: Monica Sironi. Vestuario: Bettina Pontiggia. Elenco: Fabrizio Bentivoglio (Dino Ossola), Matilde Gioli (Serena Ossola), Valeria Bruni Tedeschi (Carla Bernaschi), Guglielmo Pinelli (Massimiliano Bernaschi), Fabrizio Gifuni (Giovanni Bernaschi), Gigio Alberti (Giampi), Valeria Golino (Roberta), Silvia Cohen (Adriana Crosetti), Luigi Lo Cascio (Donato, el profesor Russomanno), Bebo Storti (el inspector), Giovanni Anzaldo (Luca Ambrosini), Paolo Pierobon, Gianluca Di Lauro (Fabrizio), Stefano Fiorentino, Fulvio Milani, Vincent Nemeth, Francesca Lancini (Florence), Michael Sart (Jean Louis), Pia Engleberth (Ester), Isabelle Tanakil (Pierret), Luca Torraca (Don Alberto), Riccardo Andreotti, Silvia Degrandi, Bernardino Sassoli (Vincenzo), Franco Maino (De Marchis), Claudio Giombi (Gismondi), Federica Fracassi, Alessandro Betti, Alberto Ricchi (Alessandro Crosetti), Francesco Ricchi (Fabiano Crosetti), Cesare Gallarini, Saman Anthony, Enrico Ballardini, Marco Merlini, Alessandro Milzoni (Francesco Alberici), Anna Lazzeri (Marie Rose Bertolazzi), Piero Lenardon, Emanuele Simonini, Stella Maris, Stefania Monaco, Valeria Colombo, Miguel Marco Lombardi, Alessandro Amoruso, Sofia Balossi, Roberta Ferrante, Nicola Fossati, Federico Manfredi, Silvia Beillard, Sara Canali, Salvatore Cristiano, Redeo Marocchi, Erminia Paglia, Francesco Pinelli, Elettra Dallimore Mallaby, Fabrizio Lupi. Producción: Ilaria Castiglioni, Marco Cohen, Philippe Gompel, Benedetto Habib, Birgit Kemner, Alessandro Mascheroni. Producción ejecutiva: Fabrizio Donvito, Lorenzo Gangarossa. Productoras: Indiana Production Company, Motorino Amaranto, Manny Films, Rai Cinema, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC), Lombardia Film Commission, Fonds Eurimages du Conseil de l'Europe. Duración: 111’.
Esta película se exhibe por gentileza de IFA Cinema
	El Film


A los dirigentes de la Liga Norte (partido político italiano conservador, independentista y a menudo tachado de xenófobo) no ha gustado en absoluto el retrato que Paolo Virzì ha hecho del territorio lombardo de Brianza en El capital humano. Esta adaptación del thriller homónimo del estadounidense Stephen Amidon ha llevado a la rica región de Lombardía la ambición, la fiebre de dinero fácil, la gélida especulación financiera y la degradación cultural derivada de estos años; no en vano, la historia está ambientada en 2010.

"Lo sé, ¡hemos maltratado a la gente del norte!", bromea el director toscano en el encuentro que mantuvo con Cineuropa en Milán. Virzì precisa que los lugares en que ha rodado no representan más que un "símbolo de una imparable degradación y sumisión al dictamen del dinero".

Sin embargo, en Como, una de las ciudades con el PIB más alto de Italia, se han sentido ofendidos.

Lo sé. Por eso expliqué lo del teatro Politeama abandonado y de cómo encarna el declive de la cultura; no obstante, trabajé en Como igual que podía haber trabajado en Connecticut: siendo fiel al tema del libro de Amidon. La clausura de un teatro es una de las señales más claras de depresión y amenaza en una nación. Yo nací en Livorno, una ciudad que estaba llena de fábricas y obreros que iban al cine. Ahora, todas las salas han cerrado.

¿Cómo les acogieron los ciudadanos durante el rodaje?

También filmamos en Varese, esa localidad rica y feroz en la que Piero Chiara ha ambientado tantos cuentos suyos: un centro que parece un pequeño salón rodeado de una degradación social típica de metrópolis. Las diferencias sociales son fuertes y se notan. Nuestra presencia no era muy del agrado de los lugareños; algunos nos insultaban desde los coches, pero esta acogida me parecía bien porque habría de reflejarse en la película. Era justo lo que buscábamos. Estas señoras con abrigos de pieles nos miraban con el grado de repugnancia adecuado: ¡era un casting natural! Un cineasta no busca lugares amenos; yo busco problemas y desastres bien reales.

La opción de la rica provincia del norte para la ambientación parecía obligada...

Pensé casi automáticamente en Lombardía; no concebía una atmósfera distinta. Allí me siento disperso y me interesaba usar ese sentirse desplazado para la atmósfera, como si fuera un perfecto extranjero. Buscaba “otro lugar”, quería usar de forma apologética este universo provincial rico, con su malestar profundo y secreto, que se abre de par en par en el tercer capítulo del film. Este rastro de alarma me parecía un ingrediente de la película. Alguno se sintió ofendido pero yo no soy más que un cineasta que aprovechó una emoción para hacer cine negro.

Ese negro que permanece en el trasfondo...

Sí, con esta tendencia oscura que aparece en las relaciones humanas. Todos los personajes son monstruos e ignoran que lo son. La cinta cuenta muchas cosas de la Italia actual, sin intención de moralina. Es una comedia humana.

Lo que queda al final de la película son los destinos de tres jóvenes, su incierto futuro. 

Los tres jóvenes protagonistas de esta película, aparentemente sin un futuro autónomo, carecen de la posibilidad de imaginar su propia vida más allá de lo que sea la realización de lo que imaginaron sus padres. Solo pagan las elecciones de estos. El final del film es abierto pero confieso que hemos rodado varios, todos muy distintos entre sí. En una de las versiones del montaje, se relata el epílogo de cada personaje. Por ejemplo, Dino Ossola (interpretado por Fabrizio Bentivoglio), abre un bar con póker en vídeo en Lugano; la joven Serena (Matilde Gioli) quiere ser neuropsiquiatra; Massimiliano (Guglielmo Pinelli), después de intentar, sin éxito, entrar en la universidad de Columbia, accede a una escuela de arte dramático de Nueva York para terminar de actor de ficción televisiva. A posteriori, retiramos estas conclusiones, pero no nos importaría rodar una continuación; al menos, eso es lo que cautiva a mis productores.
(Entrevista realizada por Camillo de Marco al realizador extraída de www.cineuropa.org)

Paolo Virzì es un cineasta en la mayor tradición de los italianos que aún no se han dejado devorar por Silvio Berlusconi y su obscena manera de entender el arte cinematográfico, que hace que muchas películas de su país apenas traspasen sus fronteras. En Caterina se va a Roma y en La prima cosa bella ya expresaba una inquietud por problemas sociales, personajes inadaptados o con traumas irreversibles y secretos sórdidos que cuesta sacar a la luz. En su obra podemos ver influencias de Ken Loach, Woody Allen o François Truffaut.

En su nueva película, adapta libremente una novela negra americana para trasladarla a la Italia actual, en la Lombardía, rodada en Como y Varese. Todo empieza como en Muerte de un ciclista de Juan Antonio Bardem: un ciclista es atropellado en plena noche por un coche que se da a la fuga. Aquí empieza una historia por capítulos, cada uno dedicado a un personaje de la trama. Veremos primero a un gris dueño de una agencia inmobiliaria que quiere el dinero que le prometió un especulador con una mansión estilo Hollywood, pero éste, al tener pérdidas, sólo le puede devolver un 10 % del dinero invertido. Luego a la mujer del millonario, excelente Valeria Bruni Tedeschi, premiada en varios festivales, como una frustrada actriz de teatro que quiere salvar el teatro local de la especulación, pero acaba frustrada por el desinterés de su marido y tiene aventuras con otros hombres.

Por último, a la hija adolescente del agente inmobiliario, que conoce a un joven marginado poco después de cortar con el hijo del millonario, aburrida de él. Todo esto desencadenará una trama que como una buena película de suspense, como la aludida de Bardem o El escritor oculto de Roman Polanski, muestra las hipocresías, mezquindades y sordideces disfrazadas de apariencia respetable de millonarios y de gente de clase más inferior pero que sueñan en ser como ellos. La película descubre muchas sorpresas admirablemente ensambladas en una especie de puzzle.

La película fue atacada por la derecha italiana y por la Liga Norte, que no soportan verse retratados de esta manera. Paolo Virzì cuenta que les pasó durante el rodaje, con señoras en abrigos de pieles insultándoles o el propio partido xenófobo exigiendo al Ministerio de Cultura italiano la retirada de la subvención al filme. Incluso denuncia el director el abandono del Teatro Politeama de Como, mostrándolo en la pantalla como está ahora, en ruinas y abandonado, en una Italia rica que desprecia la Cultura y adora la pseudocultura de Berlusconi. Como es, según Virzì, “la ciudad italiana con el PIB más alto de Italia”. En la ficción, se dice que el teatro podría ser demolido para construir apartamentos de lujo o un Banco.

Aparte de Valeria Bruni Tedeschi, sabiamente con una carrera alejada de la de su hermana Carla, destacan Valeria Golino (Rain man) como una psicóloga y Luigi Lo Cascio (La mejor juventud) como un intelectual enamorado del personaje de la Bruni. Me refiero a actores más conocidos aquí.

Cine social que sin demagogias baratas (el personaje del intelectual progre tampoco queda muy bien, cuando se ve rechazado por la esposa del millonario) y sin necesidad de nombrar siglas y partidos, nos muestra la podredumbre del capitalismo, como hizo Costa-Gavras en La corporación. Virzì recuerda que en su ciudad natal, Livorno, ya casi no quedan cines, cuando en su juventud los obreros podían ir a ver películas.
(Julián Juan Lacasa, extraído de http://es.blastingnews.com/)
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